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			Prólogo

			El silencio, un gran aliado del olvido

			Hace cincuenta años se perpetraba en Montevideo el más audaz y espectacular robo de la historia del Uruguay. Audaz por la forma en que los ladrones concretaron su golpe y espectacular por el botín que obtuvieron: 240 kilos de oro.

			Los autores fueron un grupo de guerrilleros del Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros; la víctima, Luis Eduardo Mailhos Queirolo, un empresario millonario, integrante de la familia que supo ser la más rica del país, poseedora de una fortuna que, hasta bien entrado el siglo XX, rankeaba entre las más importantes del Río de la Plata y de América del Sur.

			Para el imaginario colectivo y la prensa de la época, el robo fue contra “los Mailhos”, porque en el lugar donde se produjo funcionaban las oficinas de numerosas empresas de la familia.

			Lo cierto es que, entre la noche del 4 y la madrugada del 5 de abril de 1970, un comando guerrillero copó la lujosa residencia de la avenida 8 de Octubre 2285, esquina 18 de Julio, y se alzó con una caja fuerte de más de una tonelada que contenía 25.000 libras esterlinas y tres lingotes de oro.

			Se trató de un golpe muy efectivo que les dio a los tupamaros, además de $ 100 millones de la época, enormes espacios en la prensa nacional e internacional.

			La forma, el método y el resultado del atraco sirvieron para que el grupo terrorista se reposicionara ante la opinión pública. En el Uruguay de entonces, el apellido Mailhos era sinónimo de riqueza. Popularmente circulaba el dicho “tenés más plata que Mailhos”.

			Las personas con fortuna fueron siempre mal vistas y denostadas por los sectores populares y medios de la sociedad uruguaya. Por aquellos años el país vivía una conmoción política y social que tenía dividida y enfrentada a la sociedad, en buena medida por las acciones terroristas del MLN.

			Los tupamaros decían luchar contra la oligarquía y defender los intereses del pueblo. En ese escenario de violencia y enfrentamiento, el robo a Mailhos fue celebrado por gente que vio en él un gran golpe a la oligarquía. La visión cambiaría pocos meses después, cuando los terroristas provocaran decenas de muertes de inocentes, secuestros, atentados con bombas contra edificios y casas particulares, y habilitaran la irrupción de los militares en la vida política del país. Era el fin de la democracia en Uruguay.

			Una  historia sucedida hace cincuenta años, mal contada en   su momento y peor repetida a lo largo del tiempo, terminó siendo aceptada como un relato cierto.

			Una investigación periodística realizada entre Montevideo y París sustenta este libro. Esa pesquisa permitió encontrar documentos inéditos que echan por tierra mucho de lo que se ha contado sobre el robo hasta el día de hoy. También se realizó un estudio de los diarios de la época, que muestran cómo el Uruguay se deslizaba por un despeñadero que parecía no tener fin.

			Este libro no se circunscribe a los acontecimientos que rodearon al “robo del siglo”, como bautizaron los diarios de entonces el atraco a Mailhos. También muestra cómo un inmigrante francés que desembarcó en Montevideo al promediar la década de 1840, Luis Mail-hos Lavedan, colocó los cimientos de un emprendimiento industrial que, años después, su hijo Julio Mailhos Balaix transformaría en el centro de producción, procesamiento y exportación de tabaco más importante del continente. Su producción abastecía al Río de la Plata, Paraguay y Chile,  así como a los exigentes mercados de Europa. Los cuatros hijos varones de Julio serían los responsables de acrecentar aún más el negocio familiar y diversificarlo.

			El perfil bajo ha sido siempre  una  norma  no  escrita  entre los Mailhos. Es casi imposible encontrar una foto en sociales de alguno de sus miembros, así como tampoco existen  calles  o  plazas con su nombre. Nunca ha habido un Mailhos en el Parlamento o ejerciendo un alto cargo político en el Estado.

			No se contó con la colaboración de la familia para la realización de este libro. Tres de sus integrantes, coherentes con la posición de siempre del clan, declinaron con amabilidad aportar datos. Afortunadamente se encontraron fuentes alternativas que  sí brindaron valiosa información.

			El robo de la historia es un retrato documentado del devenir del Uruguay durante un siglo, entre 1880 y 1980. Pretende echar luz sobre una historia que deliberadamente se tergiversó y luego se silenció. Tal vez porque el silencio suele ser el mejor aliado del olvido.	

			Diego Fischer Requena

			Noviembre de 2019

		


		
			Una fortuna en oro que demoró décadas en llegar

			Como todos los días, Silveira entró ese miércoles a su despacho del Banco República exactamente a las 10 y 30. En los muchos años desde que trabajaba allí, nunca había llegado tarde. Economista de profesión, Fermín Silveira Zorzi tenía 63 años y era una de las personas que más conocían del negocio bancario en el país. No por casualidad era el gerente general hacía más de 20 años. Los gobiernos pasaban y los directorios del banco también, pero él era siempre confirmado en su cargo. Cuando en 1947 asumió Luis Batlle Berres la presidencia de la República, luego de la muerte de Tomás Berreta, Fermín tenía todo pronto para jubilarse, pero el propio Batlle le pidió que se quedara, al menos hasta que terminara su mandato. Era el hombre clave de la institución financiera más importante, la responsable de la emisión del papel moneda y la que en su tesoro guardaba las reservas de oro del país. En buena medida la economía del Uruguay todo estaba supeditada y pendiente de lo que el República dispusiera.

			Hombre culto, docente de la Universidad, Silveira tenía varios libros publicados sobre economía. Su capacidad y prestigio le eran no solo reconocidos en el ámbito local, sino también en el extranjero. Había sido condecorado con la Legión de Honor por Francia, la Orden de la Corona de Italia y la Cruz Blanca de Finlandia. Se   lo señalaba como uno de los principales impulsores de la construcción de la soberbia Casa Central del Banco República, inaugurada en 1936. En el segundo piso, junto a los despachos de los directores, estaba la oficina de Silveira. Era un lugar muy amplio, todo revestido de madera, con ventanas a la calle Zabala. En una de las paredes colgaba un gran cuadro, de más de dos metros de base por un metro y medio de altura, con un paisaje de las sierras de Arequita pintado por Domingo Laporte. Cuando Fermín se sentía muy agobiado por el trabajo, hacía un alto, se sentaba en el sillón de tres cuerpos que tenía a metros de su escritorio y recorría con la mirada la obra de arte. La pintura le devolvía el sosiego necesario para continuar trabajando.

			Al lado estaba la oficina de su secretario, y puertas de caoba mediante, con picaportes de bronce labrados y siempre lustrados, se encontraba la sala de espera para los visitantes, amueblada con sillones tapizados en cuero.

			—Buen día, Ramón —dijo con cortesía a su secretario y agregó—: ¡Qué día tendremos hoy! A esta hora ya hay 27 grados.

			—Pronosticaron una máxima de 32 y lluvia para la noche —comentó el secretario y siguió los pasos de su jefe.

			—¿Alguna novedad?

			—Le dejé los expedientes del día en el escritorio y ese sobre, que lo subieron hace un rato de conserjería, porque quien lo entregó dijo que era urgente. ¿Quiere que le repase las audiencias de esta tarde?

			—Luego. Ahora mandame, por favor, un café y una jarra con agua y hielo. Creo que hoy no va a alcanzar con estos aparatos —dijo y miró hacia los costados, donde dos ventiladores de pie con sus paletas de bronce hacían circular el aire tibio del ambiente.

			Fermín se sacó el saco, lo colgó en el perchero vienés, se remangó la camisa blanca, se aflojó el nudo de la corbata y desabrochó el primer botón del cuello. Se sentó, tomó el abrecartas y cortó prolijamente el sobre. Sacó la hoja de su interior y se puso a leer.

			Montevideo, enero 11 de 1949.

			Señor Gerente General del

			Banco de la República O. del Uruguay Don Fermín Silveira Zorzi

			Presente

			Muy señor mío:

			Vengo por la presente a solicitar a Ud. la autorización para la introducción al país de 23.000 libras esterlinas oro y 2 barras con un contenido neto de 807 gramos 033 de oro fino, al amparo de la Ley de 29 de Mayo de 1931, que en su apartado “Importación de oro en barras o amonedado” dice así: “Las importaciones de oro en barras o amonedado gozan de absoluta libertad para su introducción al país”.

			Creo útil hacer las siguientes consideraciones de orden personal: Soy propietario de los referidos efectos desde hace muchos años, por adquisición  realizada  en Inglaterra y en diversas partidas y épocas, por intermedio del Midland Bank Limited, de Londres, y con fondos provenientes de rentas de valores de bolsa ingleses.

			Esta aseveración queda demostrada en el hecho de que, en los comienzos del año 1939, ante los temores, justificados por desgracia, de una inminente conflagración en Europa y una posible invasión a Gran Bretaña, ordené el traslado de esos valores al puerto de Buenos Aires —vía Nueva York— y desde entonces se hallan depositados, en tránsito, de acuerdo con las disposiciones vigentes en la Argentina, a la orden del Banco de Londres y A. del Sur de Buenos Aires.

			En consecuencia, vengo a solicitar a esta institución la libre introducción al país de ese oro, sin operación cambiaria y a fin de poder disponer de él con mi más absoluta libertad.

			Aunque si bien no es mi propósito enajenar esos valores en el momento actual, deseo tener la libre disposición de los mismos y por lo tanto la autorización para su importación debe acordárseme en carácter definitivo.

			A los efectos consiguientes, hago constar que estimo el valor de esa importación en unos US$ 230.000.-

			Aprovecho la ocasión para saludar a Ud. con mi mayor consideración y estima.

			Luis Eduardo Mailhos (1)

			
				
					1- Archivo General de la Nación.

				

			

		


		
			Una historia de amor que tardó 25 años en concretarse

			Luis tomó la lapicera Parker con capuchón de oro y en un gesto casi teatral firmó el expediente. Luego levantó la vista y, con una sonrisa como pocas veces se le había visto, que iluminó su adusto y poco agraciado rostro, le dirigió una mirada de enorme ternura a Celia. Se puso de pie y abrazó y besó en la mejilla a su flamante mujer. Ella correspondió el gesto con unas lágrimas que asomaron a sus ojos negros y que rápidamente detuvo con un pequeño pañuelo que sacó de la manga derecha de su vestido color marfil para que no le corrieran el maquillaje. Un aplauso entusiasta estalló en el reducido e íntimo grupo de invitados, unas veinte personas que asistían, en la sala principal de la casona de la calle Pereyra de la Luz esquina la rambla, a lo que en los corrillos de la alta sociedad montevideana se había denominado la boda de la década. Era el atardecer de un ventoso y helado 17 de agosto de 1949, en un invierno que no daba tregua a los uruguayos.

			A los 55 años de edad, Luis Eduardo Mailhos Queirolo, el soltero más rico del Uruguay, miembro clave de una de las familias más poderosas del Río de la Plata y de América del Sur, acababa de cumplir un viejo sueño: casarse con Celia Méndez Gomensoro. Pese al acontecimiento que significaba aquella boda, no había cronistas sociales ni fotógrafos. La ceremonia civil, a la que no le siguió un matrimonio religioso, se celebró fiel a la premisa de Luis y de la familia Mailhos en su conjunto: en la mayor intimidad y sin alharacas. Los periodistas de Anales y de Mundo Uruguayo estaban descorazonados.

			Celita le decían sus allegados a la novia. Tenía 44 años y era considerada una de las mujeres más elegantes y distinguidas de la sociedad montevideana. De buena cuna, había nacido en Durazno, hija del médico Aníbal Méndez del Marco y de María Gomensoro. Una vez que la familia se afincó en la capital, había cursado sus estudios en el Instituto Crandon. En su permanente andar sobre tacos altos, luciendo trajes y vestidos del mejor gusto, sabía cómo estilizar su delgada figura hasta la perfección. No en vano había sido, durante años, la modelo preferida de Amadeo De Valiante, el modista más famoso de Montevideo.

			Con su rostro armonioso, sus ojos color azabache, su mirada etérea y sus labios siempre dispuestos a sonreír, había enamorado a Luis mucho tiempo antes. En el baile de gala del Club Uruguay que celebraba el aniversario de la Declaratoria de la Independencia, el 25 de agosto de 1924, el día en que Celita cumplía 18 años y se presentaba en sociedad, Luis se atrevió a pedirle matrimonio. Ella le dijo que no. Él quedó mudo. Ya entonces, con apenas 30 años, no estaba acostumbrado a que alguien se negara a un pedido suyo. Al fin y al cabo, era un Mailhos. Había de transcurrir un cuarto de siglo antes de que volviera a declarársele.

			En esas dos largas décadas, Luis tuvo sus historias, pero preservó su soltería y sorteó con éxito las innumerables sugerencias, lances, ostentosas insinuaciones y hasta el acoso de una larga lista de mujeres de su círculo social y de las madres de estas, que habrían dado años de su vida para encontrarse en el altar con aquel hombre nada agraciado. De estatura mediana, ojos claros y piel trigueña, Luis llamaba la atención por sus facciones poco armoniosas y sus labios demasiado anchos. Era feo, muy feo, pero rico hasta el hartazgo y, además, educado, culto y galante.

			Durante todo ese tiempo, Celita mantuvo un largo romance con Héctor Deque, un importador de telas que viajaba todos los años   a París a comprar mercadería para las casas más renombradas de Montevideo. Era el principal proveedor de Tufik Acle.

			De muy buena facha y modales refinados, Deque se distinguía por la abundante cabellera pelirroja, el físico atlético y la caballerosidad. Conoció a Celita en el atelier de Valiante, a quien le traía de Francia las sedas que este le encargaba expresamente. Fue un amor a primera vista y duró mucho, tal vez demasiado. A sabiendas de que sus padres no admitirían la relación —al fin y al cabo, Deque era solamente un próspero comerciante—, Celita y Héctor mantuvieron su vínculo todo lo clandestino que se podía en aquellos años y en aquel Montevideo. Valiante fue su mayor cómplice y confidente. Por mucho tiempo los encuentros amorosos de la pareja se concretaron en la casa del propio modista, en la calle 25 de Mayo 626. El diseñador tenía en el tercer piso de la casona un apartamento íntimo que le servía de guarida para sus propios romances con hombres, generalmente más jóvenes que él.

			La pareja duró hasta que Celita se enteró de que Héctor tenía otra mujer en Buenos Aires. Él viajaba permanentemente a la capital Argentina porque, según afirmaba, también atendía a una importante clientela allí. Todo terminó cuando la amante argentina desembarcó en Montevideo para exigirle matrimonio. Deque accedió. Los pormenores de la ruptura los ha borrado el paso de los años. Celita guardó duelo por un buen tiempo. Jamás habría imaginado que ese hombre que decía amarla y que la hacía sentir mujer la hubiera engañado a lo largo de todos esos años. Cayó en la cuenta de que, junto a él y a escondidas, había perdido los mejores años de su vida. Entró entonces en un estado de melancolía del que pudo salir gracias al apoyo incondicional de su hermana Margarita, doce años menor que ella y entonces también soltera.

			Pasado un tiempo y enterado Mailhos de que Celita no tenía más compromisos, volvió a cortejarla. A través de amigos comunes generó encuentros, siempre en reuniones sociales. Seguramente porque la amaba de verdad y no quería echar un leño más   a la hoguera de chismes, comentarios, dimes y diretes que ardían por Montevideo.

			Luis y Celita se encontraban en  cenas, cócteles, vernissages,  en los conciertos del Sodre o en las óperas del Teatro Solís. En un par de ocasiones, en verano, almorzaron en grupo de amigos en el Huaglen, el yate que Mailhos tenía amarrado en su muelle propio de Punta del Este. Con la paciencia y la precisión de un relojero suizo, él fue ajustando todos los engranajes para que esa vez su pedido no fuera rechazado.

			El escenario fue el mismo que en 1924: el salón Imperio del Club Uruguay. También la fecha: la noche del 24 de agosto, un par de horas antes del cumpleaños de la mujer de la que seguía enamorado.

			Luis no había dejado nada al azar. Con los amigos que los acompañaban en la mesa había acordado que los dejaran solos poco antes de la medianoche. Después la orquesta, tras la ejecución del Himno Nacional, comenzaría a tocar el primer vals de la noche, al que le seguiría indefectiblemente La cumparsita.

			Celita vestía un traje de terciopelo azul que dejaba al desnudo su hombro derecho. Sobre su otro hombro caía una estola de visones grises. Un collar de brillantes adornaba su pecho y hacía juego con las caravanas. Confirmaba, por si fuera necesario, que no había perdido la belleza ni la cándida picardía de su rostro de piel blanquísima. Frente a ella, Luis, de impecable frac, encendía con inocultable nerviosismo los cigarrillos que sacaba de su pitillera de plata y miraba con demasiada frecuencia su Patek Philippe.

			Treinta minutos antes de la medianoche, las dos parejas que los acompañaban se excusaron y se levantaron:

			—Ya volvemos, vamos a saludar a Luis Batlle y a Matilde, que acaban de llegar —dijeron casi a coro.

			Luis apagó el cigarrillo en el cenicero de bronce. Tomó la botella de Pommery del balde de plata y llenó la copa de Celita y la de él.

			—Gracias —dijo Celita y le regaló una generosa sonrisa.

			—Brindemos —pidió Luis.

			—¿Por quién?

			—En unos minutos, por tu cumpleaños, pero ahora por nosotros.

			Acercó su copa de cristal de Bohemia, que en un musical choque se encontró con la suya.

			—Celita, quiero que te cases conmigo —dijo él y clavó su clara mirada ilusionada en los ojos negros de ella.

			Celita pestañeó y sonrió con alegría.

			—Yo también quiero casarme contigo.

			Luis sonrió feliz. Sacó de su bolsillo un estuche bordó y se lo entregó.

			—Parece que venías preparado.

			—Ya me estás conociendo un poco más. Nunca improviso. Celita abrió el estuche y descubrió un sinfín de brillantes.

			—Es hermoso... ¡Muy hermoso!

			—Permítame, señora.

			Sacó el anillo del estuche y se lo colocó en el dedo anular de la mano derecha.

			—Me queda perfecto —dijo ella y estiró la mano para mirarse.

			—Te propongo que nos casemos ya.

			—¿Ya? ¿Y mi ajuar?

			—Bueno, después de que hayas hecho tu ajuar —respondió Luis moviendo la cabeza y soltó una carcajada que los acordes del Himno Nacional silenciaron.

			Se pusieron de pie. Él le dio el brazo y se acercaron a la pista a cantar. Era el 25 de agosto de 1948, Celita empezaba a celebrar sus 44 años, y ambos empezaban a escribir una historia que los mantendría juntos durante 30 años.

			Entre aquel compromiso sellado al compás del Danubio azul de Strauss y la boda transcurrió casi un año. El ajuar de Celita no insumió tanto tiempo, pero hubo un episodio que postergó el casamiento algunos meses: la llegada a Montevideo de los 240 kilos de oro que Mailhos tenía depositados en el puerto de Buenos Aires bajo custodia del Banco Central de Argentina. Dicen que el amor lo puede todo, pero en ocasiones el oro puede más.

		


		
			Un republicano en busca de horizonte

			El primer Mailhos en desembarcar en Uruguay se llamó Luis,  y lo hizo con 21 años. Provenía de Tarbes, en los Altos Pirineos en Francia. No ocultaba su apego a los principios republicanos de libertad, igualdad y fraternidad proclamados en la toma de la Bastilla, aunque con la reinstauración del antiguo régimen, que en 1830 encabezó el rey Luis Felipe de Francia, los postulados del 14 de julio de 1789 parecían haber quedado en el olvido. Lo cierto es que Luis Mailhos Lavedan llegó al puerto de Montevideo en 1835 y fue recibido por un país que hacía tan solo cinco años que había jurado su primera Constitución.

			También la historia registra que un hombre llamado Pablo Mayllos de Marcana, de origen francés, destacado masón y liberal, fue designado por Félix de Azara como sobrestante del segundo mayor de los Blandengues, José Gervasio Artigas. Al joven blandengue oriental se le había encargado la misión de fundar el poblado Batoví al norte de la Banda Oriental y afincar a varias familias enviadas por la corona de España. ¿Cuánto habrán influido las ideas revolucionarias y libertarias de Mayllos en la formación republicana y democrática de Artigas? (2)

			Al promediar la década de 1830, la población toda de la naciente República Oriental del Uruguay no superaba los doscientos mil habitantes, de los cuales poco más de veinte mil vivían en Montevideo. Allí los residentes de origen francés, italiano y español superaban a los nacidos en el puerto de la otrora Banda Oriental. En aquel novísimo Estado al que la Confederación Argentina y el imperio del Brasil seguían mirando con ojos codiciosos por su excepcional puerto natural, todo estaba por y para hacerse.

			No hay duda de que la elección de la tierra en la que echó raíces el primero de los Luises del clan Mailhos fue su mayor acierto. Su empuje, sus ansias de superación y los conocimientos de mecánica que poseía lo ayudarían. También sería determinante en su futuro el apego a los principios republicanos. El joven francés nunca soñó ni imaginó que un siglo más tarde sus descendientes amasarían la fortuna más importante del país y una de las más grandes de América del Sur.

			En 1839 Luis abrió un taller mecánico en la Ciudadela. Acababa de estallar la Guerra Grande y con sus conocimientos de tornería vio en la situación política una oportunidad. Fueron tiempos violentos en que no solo se enfrentaban las nacientes divisas colorada y blanca; el conflicto tenía un telón de fondo mucho más amplio e internacional. El gobierno de la Defensa, presidido por el general colorado Fructuoso Rivera primero y por Joaquín Suárez después, regía los destinos de Montevideo, aliado a los unitarios argentinos y con el apoyo y la intervención diplomática, política y militar de Francia e Inglaterra. En las afueras de la ciudad, el general blanco Manuel Oribe era respaldado por los federales de Juan Manuel de Rosas, y desde el Cerrito dominaba o intentaba dominar el resto del territorio.

			Mailhos abrió su comercio en la Ciudadela, donde más de la mitad de sus veinte mil habitantes eran de origen francés, italiano y español. La historia luego se escabulle y vuelve a dar noticias de él en 1862, cuando instaló la Armería del Cazador en 18 de Julio n.o 15, esquina Andes. No sabemos cuándo, pero Mailhos regresó a Francia una o más veces, y allí se casó con Narcise Baleix, con quien tuvo cuatro hijos: Juan María, Eulalia, Narcisa y Julio. Este último nació el 9 de octubre 1855 (3) y llegó a Uruguay en 1871, con 16 años, luego de cursar estudios en régimen de pupilo entre 1863 a 1870 en el Colegio Bennefont d’Antin, de sacerdotes católicos. Además de su padre, en Montevideo se encontraba su hermano Juan María, trabajando en el negocio familiar que se había convertido en un almacén de ramos generales.

			Luis Mailhos murió en 1874, a los 60 años. Julio, con 20 años, reclamó su parte de la herencia, se separó de su hermano e invirtió el dinero heredado en una armería ubicada en la calle Ibicuy a la que bautizó con su propio nombre: Julio Mailhos. La elección del lugar donde abrió el nuevo comercio no fue aleatoria, sino fruto de un sentido de observación y conocimiento de sus potenciales clientes: enfrente se encontraba el Batallón de Cazadores n.o 5, y al lado La Imperial, un comercio de venta de tabaco que tenía en el recinto militar una clientela cautiva.

			Hacia 1880 el tabaco llegaba al Uruguay, mayormente desde Brasil, en cuerda: un amasijo de hojas prensadas y enroscadas. Se importaban grandes rollos de veinticinco kilos o latas de quince kilos. Hasta entonces, el mercado local consumía el tabaco negro, con mucha más nicotina que el usado para habanos y cigarrillos. La cuerda de tabaco negro debía ser picada, a mano o a máquina, para poder despacharla al consumidor que lo compraba suelto, al peso. El negocio de La Imperial era picar tabaco y venderlo al por mayor. En Europa se popularizaba el cigarrillo.

			Era 1880 y Uruguay vivía el auge del militarismo. A la dictadura del coronel Lorenzo Latorre le sucedía el gobierno autoritario del general Máximo Santos, con su pompa y boato. Coincidía también con un período de bonanza económica y la llegada en aluvión de inmigrantes.

			El 31 de mayo de 1880, Julio Mailhos compró La Imperial y la rebautizó La Republicana, en tributo a sus ideales republicanos y    a su aversión monárquica. Nacía una empresa que en pocos años lograría convertirse en una de las industrias más importantes del país. También colocaba los cimientos de una extraordinaria fortuna, como nunca se había visto ni se vería en el Uruguay.

			Meses más tarde, el 9 de febrero de 1881, Julio Mailhos se casó con Elisa Queirolo. Ella tenía 20 años y era hija del italiano Mateo Queirolo y de la uruguaya Mercedes Feo. Pertenecía a una familia de buen pasar que vivía en una casona de la avenida 18 de Julio y Andes, muy cerca de la cigarrería El Globo. Nueve meses y catorce días después de la boda nació el primer hijo. Como correspondía, lo bautizaron Julio. Debieron transcurrir cinco años hasta la llegada del segundo; fue en 1886 y lo llamaron César Hugo. Y siete años más se hizo esperar el tercer integrante de la familia: Horacio nació en 1893 y un año después, en 1894, fue el turno de Luis Eduardo. El segundo de los Luises de esta historia cerró la descendencia de los Mailhos Queirolo.

			Fueron cuatro hijos varones a los que Julio prepararía para continuar los negocios familiares. Cuatro hombres que multiplicarían la fortuna hasta el punto de convertir el apellido Mailhos en sinónimo de riqueza.

			
				
					2- Alfonso Fernández Cabrelli, Bases de Patria Grande, tomo II: Del Ayuí a las Instrucciones del año XII, Montevideo: Grito de Asencio, 1984.

				

				
					3- Datos obtenidos del sitio Geni (www.geni.com).
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